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María López y
Guillermo Cofré,

padres del
conscripto que

falleció de cáncer
nueve meses

después de haber
resguardado la

central de Lo
Aguirre.



Las paredes del li-
ving de la casa de Guillermo
Cofré (73) y María López (67)
están cubiertas con fotos fa-
miliares. Algunas desteñidas
por el sol que cae sobre la villa
Don Rodrigo, de Curicó. En
una de ellas aparece el único
hijo hombre del matrimonio
—llamado igual que el padre—,
sonriente y con su uniforme

de conscripto. El registro es de
1988 cuando comenzó el servi-
cio militar. Un año después fa-
lleció de un agresivo cáncer a
la sangre.

Sobre la mesa del comedor,
una carpeta con cientos de pa-
peles, oficios legales y certifi-
cados de defunción son ateso-
rados por Cofré. Entremedio
de las hojas se cuelan otras fo-

tos de su hijo vestido de mili-
tar en la comuna de Pudahuel,
posando afuera del Centro de
Estudios Nucleares Lo Agui-
rre, donde fue asignado para
hacer la guardia.

Los documentos correspon-
den a una demanda civil de 69
familiares y exconscriptos que
dicen haber sufrido las conse-
cuencias de un accidente nu-

clear en la central de Lo Agui-
rre en 1989. La iniciativa de
reunirlos a todos la tomó el
mismo Cofré tras enterarse,
dos décadas después de la
muerte de su hijo, que él había
estado en el recinto al mo-
mento de los hechos.

Cofré dice que por años in-
tentó explicarse por qué un jo-
ven sano, que antes no había 

LOS EXCONSCRIPTOS QUE DENUNCIAN

EL PRIMER ACCIDENTE
NUCLEAR EN CHILE

Hace ocho años, un grupo de exconscriptos demandó al fisco por
46.300 millones de pesos, tras asegurar haber sido víctimas de un

accidente radioactivo en el Centro de Estudios Nucleares Lo
Aguirre en 1989. Cinco murieron de cáncer y el resto dice presentar
secuelas que afectan su salud y la de su descendencia. Sin embargo,
para la Comisión Chilena de Energía Nuclear y el Ejército no hay

registro de emergencia alguna. “Sábado” conversó con los
denunciantes en la etapa final de la resolución del caso, que deja

una gran incógnita: ¿qué pasó realmente esa noche?
POR MATÍAS SÁNCHEZ JIMÉNEZ, DESDE CURICÓ FOTOS SERGIO ALFONSO LÓPEZ 
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presentado síntomas de algu-
na enfermedad, murió de leu-
cemia en menos de siete me-
ses. Parte de la respuesta,
asegura, la encontró en algu-
nos compañeros de su hijo
que estuvieron con él en Lo
Aguirre: cinco de los conscrip-
tos habían fallecido con diag-
nósticos similares y el resto
padecía de algún tipo de cán-
cer, enfermedades crónicas y
dolores. Otros, incluso, tuvie-
ron hijos con malformaciones.

En 2011, el grupo de excons-
criptos y algunos familiares
d e m a n d a r o n a l f i s c o p o r
46.300 millones de pesos en
total por concepto de daño
moral —según detalla la carpe-
ta de la demanda—, convir-
tiéndose así en la primera ac-
ción legal realizada por un ac-
cidente nuclear en Chile. En el
2005, 16 años después de lo su-
cedido en Lo Aguirre, un nue-
vo accidente nuclear ocurrió

en la construcción de la planta
Nueva Aldea de la Celulosa
Arauco, que resultó con 40
trabajadores afectados por la
manipulación de una cápsula
radioactiva. La demanda ter-
minó sin culpables y con una
multa cercana a los 50 millo-
nes de pesos para la celulosa.

Desde entonces, los exsol-
dados comenzaron a reunirse
mensualmente. Conversaban
de lo que había sucedido, tra-
taban de recordar nombres y
hechos, pero con los años al-
gunos perdieron el interés en
la demanda y otros fallecie-
ron. Las reuniones se espacia-
ron cada tres meses y después
una vez al año. Hoy, solo algu-
nos esperan la sentencia, el
resto asumió que el resultado
no será favorable para ellos.

El 1 de marzo de 1988, 66 jó-
venes, entre 18 y 19 años, ini-

ciaron su servicio militar obli-
gatorio en el Regimiento de
Telecomunicaciones Nº 3, en
Curicó. Uno de ellos era Gui-
llermo Cofré.

Durante un año, los cons-
criptos se entrenaron y prepa-
raron a través de ejercicios y
campañas. Según un informe
entregado por el Ejército —in-
cluido en la carpeta de la de-
manda—, los soldados perma-
necieron en Curicó hasta el 31
de diciembre de 1988. Al día si-
guiente, los trasladaron a otra
unidad: la Compañía de Pro-
tección Física de Instalacio-
nes Nucleares. Allí serían divi-
didos en grupos para cumplir
funciones de guardia y seguri-
dad en los dos centros de estu-
dios nucleares que existían
entonces en Santiag o , Lo
Aguirre (en Pudahuel) y La
Reina (en Las Condes), que
operaban bajo el protocolo de
la Comisión Chilena de Ener-

gía Nuclear.
De noche y en tren, los jóve-

nes viajaron a la capital. José
Huerta (50), parte del grupo
de conscriptos, relata que
nunca les dijeron hacia dónde
iban. Para la mayoría, esta era
la primera vez que salían de
Curicó. Solo al llegar a las cen-
trales, los soldados se entera-
ron de la misión que tendrían,
pero ninguno sabía bien qué
se hacía en esos recintos.
Huerta asegura que tampoco
se les entregó equipo para me-
dir la radiación ni trajes espe-
ciales.

“Ni siquiera sabía qué era un
reactor. Incluso, no sabía qué
significaba el símbolo de ra-
diación”, explica Huerta.

Según señala el Ejército, a
través de un comunicado en-
viado a “Sábado”, el resguardo
de los recintos se hizo con sol-
dados conscriptos, “cum-
pliendo las funciones que es-

“El piso estaba lleno de algo como agua. Éramos cerca de diez conscriptos los que limpiamos”, asegura José Huerta, quien forma parte de
la demanda al fisco.



tableció el Ejército, en virtud
de su obligación legal de pres-
tar protección física exterior a
las instalaciones nucleares,
como se establece en el Decre-
to de Ley N° 1.507”.

Guillermo Cofré fue desig-
nado a resguardar el períme-
tro de la central de Lo Aguirre
y vigilar quién salía o entraba.
El exconscripto César Arzola
(49) recuerda que en varias
ocasiones hizo turno junto a él
y que luego de tres de meses de
haber sido trasladados, ambos
ya tenían vagos conocimien-
tos de lo que era un reactor.

“Teníamos miedo por lo que
nos podía pasar. Empezamos
a averiguar, a darnos informa-
ción, ya que no nos decían na-
da. Con Guillermo conversá-
bamos de los peligros, pero él
me decía: ‘Ya estamos adentro
y no nos podemos salir, menos
arrancar’”, recuerda Arzola.

Una noche, a mediados de

marzo de 1989 —según relatan
los conscriptos involucra-
dos—, se preparaban para dor-
mir después de trabajar. Fue
en ese momento cuando un
suboficial del Ejército entró
abruptamente a la habitación
y seleccionó a los uniforma-
dos que aún estaban en pie.
Entre ellos, Guillermo Cofré.

“¡Soldados! Usted, usted y
usted, vayan a buscar sus toa-
llas para limpiar, porque hubo
un derrame en el laborato-
rio”, recuerda Alejandro Silva
(49) que dijo el suboficial esa
noche.

Cumpliendo con la orden
—cuenta José Huerta—, los
conscriptos usaron sus pro-
pias toallas y ropa para secar
el líquido derramado. “Nadie
nos dijo qué limpiaríamos, no
nos entregaron un equipo es-
pecial y era primera vez que
nos llamaban para algo así, ya
que teníamos prohibido en-
trar a los edificios”.

Cuando ingresaron, dice

Huerta, se encontraron con la
emergencia: “El piso estaba
lleno de algo como agua. Cerca
de diez conscriptos limpia-
mos, pero no había nadie del
personal del reactor. Ninguno
de ellos se nos acercó. Más tar-
de enjuagué mi toalla para se-
guir ocupándola, era la única
que tenía”.

Noches después del inci-
dente, algunos conscriptos re-
latan que se volvieron a des-
pertar, pero esta vez no por las
órdenes de alguien del Ejérci-
to, sino por los quejidos de su
compañero Guillermo Cofré.

“Estaba sangrando por to-
dos lados y le avisamos a un
superior. Al verlo dijo: ‘Se de-
be estar muriendo el hueón,
hay que llevarlo al Hospital
Militar’”, asegura César Arzo-
la.

A la mañana siguiente, luego
de terminar su turno, Carlos
Salazar (48) regresó al dormi-
torio para descansar. Al no ver
a Cofré, su amigo de la infan-

cia, preguntó dónde estaba.
“No me dijeron nada. La cama
de Guillermo estaba llena de
sangre”, recuerda.

Esa noche, según relatan sus
compañeros, Cofré fue trasla-
dado a la enfermería del recin-
to, donde estuvo un par de se-
manas. César Arzola cuenta
que varias veces lo visitó, por-
que era el encargado de llevar-
le la comida: “Me dijeron que
no podía hablarle. Logré salu-
darlo, pero siempre había gen-
te escuchando o mirando. Es-
taba decaído y sin ánimo. No
le pude preguntar nada”.

El 22 de mayo de 1989, Gui-
llermo Cofré padre recuerda
que el Ejército lo llamó para
informarle que su hijo había
sufrido un accidente y que se-
ría trasladado al Hospital Mi-
litar. Su estado era grave y no
le dijeron qué había pasado.

“Estaba desangrándose por
la nariz, boca y oídos. Nos dije-
ron que no lo podíamos tocar,
solo lo vimos a través de una 

Arriba, el Centro de Estudios Nucleares Lo Aguirre en 1989. A la derecha, Guillermo
Cofré durante su servicio militar en Curicó, un año antes de fallecer por cáncer a la
sangre.
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ventana en la puerta. Esos son
mis últimos recuerdos de él,
mirando cómo se desangra-
ba”, relata López sobre su hijo.

Cofré padre dice que pre-
guntó en reiteradas ocasiones
al personal del hospital qué
estaba pasando con su hijo,
por qué no los dejaban entrar
a su pieza y menos tocarlo. Se-
manas después, asegura, el co-
mandante y el médico a cargo
les informaron que el joven
tenía leucemia. El 31 de di-
ciembre, a las 21:15 horas, Gui-
llermo Cofré falleció por una
hemorragia intracerebral, se-
gún consta en su certificado
de defunción.

Jaime Salas, director ejecu-
tivo de la Comisión Chilena
d e E n e r g í a N u c l e a r
(CCHEN), explica a “Sábado”
que en esa época Lo Aguirre
operaba el reactor nuclear
RECH-2 a muy baja potencia,
para calibración de la instru-
mentación. Además, se ha-
cían investigaciones utilizan-
do diversos minerales y solu-
ciones que contenían uranio
en variados componentes, a
cargo del Departamento de
Materiales Nucleares. En tan-
to, en el Laboratorio de Análi-
sis Químico se manipulaban
cantidades muy pequeñas de
soluciones con elementos
químicos, destinados exclusi-
vamente a análisis.

“Todo elemento químico o
radiactivo es manipulado de
ser requerido, utilizando es-
trictos procedimientos técni-
cos y de seguridad por perso-
nal habilitado y capacitado
para este fin, en instalaciones
diseñadas para tal efecto. Na-
die que no pertenezca a tales
instalaciones puede tener ac-
ceso a ello”, detalla Salas.

Después de que Guillermo
Cofré falleció, su padre relata
que fue a la central a buscar
sus artículos personales. Allí
recuerda un hecho particular
que le pidió un integrante del

Ejército. “Nos preguntaron si
nos podíamos llevar las sába-
nas ensangrentadas para de-
volverlas limpias”.

Tras la muerte de Cofré, al-
gunos conscriptos comenza-
ron a tener dudas sobre lo que
realmente había pasado. Cé-
sar Arzola cuenta que lo más
extraño era que si su compa-
ñero estaba enfermo, le ha-
brían detectado algo en los
exámenes previos para ingre-
sar al Ejército. “Pero nadie se
atrevió a preguntar. Y no po-
díamos hablar nada de lo que
pasaba adentro. Siempre nos
decían: ‘Si ustedes gritan, lo
sabremos. Si les cuentan a sus
papás, nosotros también lo sa-
bremos’”, asegura Arzola.

L a s d u d a s a u m e n t a r o n
cuando ocho meses después
falleció un segundo conscrip-
to: Luis Gómez, de 21 años. Se-
gún su certificado de defun-
ción, el 15 de agosto de 1990, a
las 6:35 horas, murió por una
hemorragia intracerebral. La
misma causa de Cofré.

Patricia Gómez, su herma-
na, cuenta que el conscripto,
meses antes de morir, le contó
que había participado en la
limpieza de un supuesto de-
rrame en el laboratorio de la
central de Lo Aguirre y que,
desde ese día, su salud había
empeorado.

“Él siempre sonreía, pero al
final le sangraba la boca y la
nariz, llenaba las sábanas con
sangre. Yo creo que los médi-
cos sabían todo. A ellos los tra-
taron como animales, no co-
mo personas”, cuenta Patri-
cia.

Con los años, el grupo de
conscriptos perdió contacto
entre ellos, algunos regresa-
ron a Curicó y otros se muda-
ron a Santiago. Pero en 2009,
Guillermo Cofré padre co-
menzó a reunirse con los sol-
dados, tratando de saber lo

que realmente había pasado
con su hijo. Así se enteró del
supuesto derrame.

“Mi hijo era una persona re-
servada, pero le tenía miedo a
la institución. Yo creo que por
eso nunca me contó sobre el
accidente”, señala Cofré.

Tras notar que varios de los
exconscriptos presentaban al-
guna enfermedad, Cofré juntó
a todo el grupo de esa genera-
ción. Se demoró cerca de un
año en contactarlos.

Allí, reunidos después de 20
años, armaron las piezas del
rompecabezas que había pro-
vocado el incidente y en la de-
manda, que presentarían lue-

go, resumieron así las conse-
cuencias: “Se han manifestado
seis casos de cáncer, dos con
resultado de muerte; más de
una decena de casos de pro-
blemas gastrointestinales,
que van desde las diarreas cró-
nicas, padecidas por años, has-
ta extracción de colon, cefale-
as y dolores óseos crónicos,
alergias, anemias, hemorra-
gias sin explicación médica,
cálculos renales, enfermeda-
des a la columna y a la médula
ósea. En general, un envejeci-
miento prematuro del orga-
nismo. Y, lo más grave para los
exsoldados, tres casos de mal-

formaciones en la descenden-
cia”.

Uno de esos casos corres-
ponde a la hija de José Huerta,
quien nació sin algunos dedos
en sus manos y con nula visión
en su ojo izquierdo.

“Al escuchar a mis pares, en
la primera reunión, entendí
que el accidente en la planta
podía ser la causa de cómo na-
ció mi hija. Sentí culpa por to-
do lo que ha sufrido ella”, dice.

Huerta asegura que tam-
bién tiene problemas en sus
huesos, lo que descubrió tras
fracturarse la tibia y el peroné
mientras caminaba. “El hueso
casi se molió. Me hicieron un
examen para medir la calidad
de mis huesos, los que se veían
con manchas en las radiogra-
fías. La primera orden que re-
cibí fue dejar el cigarro, por-
que para los médicos mis hue-
sos son los mismos de un adic-
to. Pero yo nunca he fumado,
no sé prender un pucho y ni si-
quiera conozco las marcas”.

César Arzola afirma tener
síntomas como dolor de hue-
sos y constantes sangrados
nasales, y dice sentir miedo de
que su estado de salud empeo-
re en el futuro. Según él, haber
compartido y dormido en la
misma habitación con Gui-
llermo Cofré podría haberle
afectado. Sin embargo, deci-
dió no hacerse ningún examen
por temor a descubrir que tie-
ne cáncer. También optó por
otra determinación: “No me
voy a casar ni tener hijos, por-
que no quiero perjudicar a na-
die con alguna enfermedad”.

En 2011, Guillermo Cofré, en
representación de su hijo, más
68 exconscriptos y sus fami-
liares, demandaron al fisco
por 46.300 millones de pesos
en total. 22 de ellos, que ase-
guran tener síntomas, exigen
800 millones para cada uno
por concepto de daño moral. 

“De esta
demanda no va a

salir nada. Me
angustia no

saber a qué se
deben mis
dolores”,

sentencia Carlos
Salazar
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El resto pide 500 millones por
daño moral que podrían sufrir
a futuro. En la demanda, Cofré
también incluyó la muerte de
su hija Alejandra, la que se po-
dría haber contaminado al la-
var a mano la ropa y toallas de
su hermano. Con 37 años, ella
falleció a los tres meses de ha-
ber sido diagnosticada con
cáncer al hígado.

“Al igual que mi hijo, Alejan-
dra nunca estuvo enferma. So-
lo tenía asma, pero no se rela-
ciona con el cáncer que la ma-
tó”, relata López, su madre.

En un principio, los deman-
dantes contrataron a Alfredo
Morgado, abogado que repre-
sentó el caso de los 45 cons-
criptos muertos en Antuco en
2005. Pero después la causa la
tomó Olga Prieto, abogada del
mismo estudio jurídico.

Han transcurrido ocho años
desde que los conscriptos pre-
sentaron la demanda. La úni-
ca prueba que tienen en sus
manos son sus historias médi-
cas. Ninguno se hizo en su mo-
mento el examen para deter-
minar si tenía radiación en el
cuerpo. Argumentan que no
podían costearlo y que, ade-
más, no se realiza en Chile.

Poco a poco, los conscriptos
fueron perdiendo el interés
por el caso. La mayoría reco-
noce que los cansó la lentitud
del proceso y el paso del tiem-
po. Además, dicen que nunca
fueron citados a declarar y
otros sienten que lo vivido fue
solo algo del destino.

“De esta demanda no va a
salir nada. Me angustia no sa-
ber a qué se deben mis dolo-
res, pero qué saco con luchar
si al final pasa el tiempo y lo
terminas perdiendo en reu-
niones que no llegan a nada.
Pierdes la esperanza”, senten-
cia Carlos Salazar.

El largo proceso de la de-
manda, explica la abogada Ol-
ga Prieto, se debe a que no hu-
bo colaboración por parte de

la CCHEN y del Ejército en
transparentar los anteceden-
tes que ellos deben tener so-
bre el accidente por contami-
nación radiactiva al que fue-
ron expuestos los conscriptos.

“La época en que ocurrieron
los hechos facilitó que desapa-
recieran antecedentes, que se
nieguen y que no fueran de-
nunciados, lo que hace muy
difícil reconstruir lo que pa-
só”, agrega Prieto.

Según un informe entrega-
do por la CCHEN al Consejo
de Defensa del Estado, se con-
cluyó, después de haber en-
trevistado a parte del perso-
nal del centro nuclear, que
“no ha habido derrames de
soluciones potencialmente
riesgosas para la salud huma-
na ni químicas o radiactivas”.
También dice no contar con
registros de pérdida de mate-
rial radiactivo y que su mani-
pulación siempre ha sido rea-
lizada por personal autoriza-
do y calificado.

Otra prueba que presentó la
CCHEN fue el certificado de
distintos funcionarios de Lo
Aguirre, tales como ingenie-
ros, geólogos y operarios, que
“muestran no tener contami-
nación alguna por compues-
tos o elementos radioactivos,
y que reflejan un estado de sa-
lud adecuado”. Pero ninguno
de ellos, aseguran los cons-
criptos, estuvo la noche del
derrame en el laboratorio.

“Todos los trabajadores de
la CCHEN que trabajan con
elementos radiactivos son so-
metidos a controles médicos
específicos y se lleva un con-
trol dosimétrico (esto se refie-
re a la dosis de radiación que
reciben en un per íodo de
tiempo) en forma permanen-
te”, explica Jaime Salas, direc-
tor ejecutivo de la comisión.

Además, Salas niega que la
CCHEN tenga antecedentes
médicos de Guillermo Cofré,
ya que “no poseía una enfer-

mería donde se pudiera haber
recibido a un conscripto”.
También asegura que “todo el
sistema de registro de inci-
dentes en la CCHEN es abso-
lutamente independiente del
sistema político gobernante y
obedece más bien a protoco-
los nacionales e internaciona-
les de seguridad”.

Por su parte, el Ejército, a
través de un comunicado a
“Sábado”, dice no tener “ante-
cedentes que permitan soste-
ner que determinado perso-
nal hubiese sido afectado por
un posible accidente ocurrido

durante su permanencia en el
Centro de Estudios Nucleares
Lo Aguirre, durante su cons-
cripción en 1989. Cabe señalar
que la misión que cumple el
Ejército para este caso en par-
ticular es la de brindar una se-
guridad perimetral del cen-
tro, en ningún caso ingresar a
las instalaciones propias de
este, labor que realiza perso-
nal especializado de dicha
instalación”.

Además, en los documentos
presentados en la demanda, el
Hospital Militar dice no tener
registro de antecedentes clí-
nicos de Guillermo Cofré y de
otros dos conscriptos.

La abogada Olga Prieto ase-
gura haber presentado en tri-
bunales todos los anteceden-
tes médicos de los soldados,
los que corresponden a antes
del ingreso al Ejército. “Eran
jóvenes sanos. El hecho de que
hicieran el servicio militar in-
dica que su salud era óptima y
compatible, uno de los requi-
sitos para hacerlo”, explica.

Hoy el caso se encuentra en
su etapa final, en proceso de
resolución, estudiando las
pruebas para dictaminar sen-
tencia, la que aún no tiene fe-
cha establecida. Además, por
razones que tipifica el Conve-
nio de Viena sobre Responsa-
bilidad Civil por Daños Nu-
cleares, todos los accidentes
nucleares ocurridos en Chile
tienen una duración de 10
años antes de prescribir. En
este caso, se consideraría ese
tiempo desde que los afecta-
dos tienen conocimiento de
los síntomas, es decir, desde
2009.

Actualmente, el reactor nu-
clear de Lo Aguirre no funcio-
na desde hace varios años. La
totalidad de sus elementos
combustibles fueron envia-
dos a Estados Unidos, en el
marco de un programa de re-
patriación de combustible
nuclear gastado, cuyo objeti-
vo es reducir la proliferación
d e a r m a s n u c l e a r e s e n e l
mundo, explican desde la
CCHEN.

Guillermo Cofré y María Ló-
pez aseguran que seguirán lu-
chando por justicia para su hi-
jo. “Estoy cansado, queremos
que termine todo. No es sano
recordar todo el tiempo lo
mismo”, dice Cofré mientras
su esposa lo mira. Ella, al escu-
charlo, agrega: “Él era mi hijo
regalón, el único hombre. Es
difícil para una madre superar
la muerte de dos hijos, pero lo
que más me duele es no haber
podido estar junto a él ese día
para protegerlo”.

“Eran jóvenes
sanos. El hecho
de que hicieran

el servicio
militar indica

que su salud era
óptima y

compatible”,
dice la abogada

Olga Prieto


